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cinco que se pal"aron á la real cárcel, y sepa
radas las manos derechas se fijaron como se 
mandó, las que se quitaron el jueves 17 del 
mismo año, y con los hábitos de San.Fernan
do se amortajaron y clepositartm en la capi
lla de los Talabarteros, hasta el siguiente do
mingo que los hermanos de la Santa Vera
cruz en su parroquia hicieron un decente 
entierro con misa de cuerpo presente, que 
cantaron los fernandinos, y costó doscientos 
veintisiete pesos. 

Este fué todo el infeliz suceso de los des
graciados agresores de Dongo y su familia. 

Per ,nisericotdiam Dei, requiescant in pace. 
A11ién. 

*** 
Al concluir este artículo debemos llamar la 

atención de nuestros lectores. El crimen que 
se ha referido fué, como se vé, cometido por 
tres españoles, de una condiéión y clase no 
común. En ochenta años que van transcu· 
rridos no se ha vuelto á perpetrar en la capi
tal otro atentado tan atroz de que sea vícti
ma una familia entera. Esto da una idea del 
carácter de las gentes que habitan la capital, 
entre las que no podemos negar que haya.al• 
gunas de costumbres bien depravadas; y de· 
muestra también que la civilización, aunque 
lentamente, adelanta entre nosotros, y esto 
lo prueban bastante las narraciones hist6ri· 
cas que llevamos publicadas. 

Manuel Pay,io. 

EL LICENCIADO VERDAD 

.................. ¿Y enmudece 
aquella lengul\ que en el ancho roro 
dcfündl6 la verdad ... ....................... . 

(NAVARRKTE.-E legla en honor 
del Llr. Yerdad.) 

I 

El aliento de fuego de la revolución fran
cesa había hecho brotar~ Napoleón. 

Pero si las revoluciones son como Saturno ) 
que devoran á sus propios hijos también es . ' cierto que aquellas madres encuentran siem-
pre un hijo que los sofoque entre sus brazos. 

Llegó un tiempo en que Napole6n hizo des
aparecer las grandes conquistas de la revoln
ci6n: la República se torn6 en imperio, el 
pueblo vol vi6 á gemir bajo el despotismo, 
una nobleza improvisada, la nobleza del sa
ble, vino á substituir á la aristocracia de la 
rar.a, Y de allí de donde los pueblos espera
ban el rayo de luz que alumbrara su camino 
salieron torrentes de bayonetas que lleva.ro~ 
hMta Egipto la conquista y la desolaci6n; 
Bonaparte se constituy6 árbitro de la suerte 
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de las naciones: sin llevar en sus banderas 
más que orgullo) Aacrificó millones de hom
bres á su ambición la Francia perdió á sus ' . 
hijos más valientes, su tesoro quedó exhaus-
to, y un cometa de sangre se elevó sobre el 
horizonte de la política europea. 

Los reyes temblaban ante el enojo del nue
vo César, y palidecían cuando volvía el ros
tro hacia sus dominios. 

Llegó por fin su turno á la España. Débil 
y cobarde Fernando VII, conspiró contra _su 
mismo padre, é imploró como un favor m
menso la protección de Bonaparte. 

Los franceses invadieron completamente la 
España, y de debilidad en debilidad Fernan
do, acabó por abdicar el trono de sus abue
los, y Napoleón colocó sobre él á su herma
no José Bonaparte. 

Pero el pueblo español, abandonado por su 
rey traicionado por muchos de sns princi
pal~s magnates, sorprendido casi en su sue
ño por los ejércitos franceses que habían pe
netrado hasta el corazón del país, merced á 
la ineptitud ó á la cobardía de sus gobernan
tes comprendió que le habían vendido; el 
leó~ que dormía lanzó un rugido; se estre~e
ció y oyó sonar sus cadenas; entonces vmo 
la insurrección. 

Los jefes se improvisaban, brotaron solda· 
dos de las montañas y de las llanuras, una 
chispa se convirtió en incendio, el viento del 
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patriotismo sopló la hoguera, y la nación to
da fué un campo de batalla. 

Santo, divino espectáculo el de un pueblo 
que lucha por su independencia: cada hom
bre es un héroe, cada corazón es un santua
rio, cada combate es una epopeya, cada pa
tíbulo un apoteosis. 

Aquella historia es un poema, necesita un 
Homero· todos los hombres de corazón pue-

' den comprenderla, sólo los ángeles podrían 
cantarla. 

La sangre de los mártires fecundiza la tie-
rra; el que muere por su patria es un escogi
d-0 de la humanidad, su memoria es un faro, 
perece como hombre y vive como ejemplo. 

La grandeza de una causa se mide por el 
número de sus mártires; sólo las causas no
ble.~, grandes, santas, tienen mártires; las 
demás sólo cuentan con sacrificios vulgares, 
sólo presentan uno de tantos modos de per~ 
der la existencia. 

España luchaba, luchaba como lucha un 
pueblo que comprende sus derechos, como 
lucha un pueblo patriota. 

Los hombres salían al combate, las muje
res y los ancianos y los nifios fabricaban el 
p&rque y cultivaban los campos. 

El ejército francés era numeroso, bien dis
ciplinado, tenía magnifico armn.mento, so
berbia. artillería, abundantes trenes, y ade• 
más brillantes tradiciones de gloria, 
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Y sin embargo, las guerrillas españolas 
atacaban y vencían, porque el patriotismo ha-
ce milagros. . 

Entonces comenzó á organizarRe la insu
rrección, y se formaron en España las juntas 
provinciale~. 

II 

Las noticias de los acontecimientos de la 
metrópoli llegaron á la colonia, y los mexi
canos, indignados, olvidaron por un momen· 
to su esclavitud para pensar en la suerte de 
Españn. y en la injusta opresión de Bona
parte. 

Hay momentos supremos para los pueblos 
generosos, en que el texto de su derecho in
ternacional es el evangelio, y olvidando las 
reglas de la diplomacia y los sentimientos de 
conveniencia, sienten la gran confraternidad 
de las naciones, olvidan sus rencores, y bro
ta colectivamente en las masn.s una especie 
de caridad, de pueblo á pueblo, de nación á 
nación. 

El duque de Berg, Lugarteniente de Na· 
poleón, comunicó sus órdenes al virrey de 
México que lo era entonces Don .José de Itu· 
rrigaray, teniente general de los ejércitos es
pañoles; pero el virrey no se atrevió á acatar 
aquellas órdenes ni á desobedecerlas abierta· 
mente: quiso consultar, quiso saber si conta• 
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be. con algún apoyo, y citó á la audiencia pa
ra tratar sobre esto con los oidores. 

Reunióse en efecto el acuer fo. El virrey 
les hizo presente el motivo con que los había 
citado, y aquellos hombres palidecieron co
mo si vieran á la muerte sobre sus cabezas, 
y apenas se atrevieron á dar su opinión. 

Entonces el virrey tomó la palabra, y con 
un acento conmovido, protestó que antes per
dería la existencia que obedecer las órdenes 
de un gobierno usurpador; que aun podía 
ponerse á la cabeza de un ejército, y comba
tir por la independencia y el honor de su pa
tria. Los oidores se retiraron avergonzados y 
cabizbajos. 

La Audiencia aborrecía al virrey y le ha
cia una guerra sorda, y sin embargo, en aquél 
momento le había tenido que contemplar con 
respeto. 

Ellos eran el vulgo delante del héroe; sólo 
el patriotismo pudo haber dado al indigno 
Fernando VII, vasallos y capitanes como los 
que pelearon en España y los que gobernaron 
sus colonias, 

La noticia de estas ocurrencias se difundió 
bien pronto por la ciudad, y el Ayuntamien
to quiso también tomar y tomó parte ·en la 
cuestión. 

En el año de 1701 la monarquía española 
cambió de dueño; el fanático Carlos II legó 
los extensos dominios que conquistaran y ~Q-
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bernaran sus abuelos á la casa de Anjou, y 
Felipe V se sent6 sobre el trono del vence
dor de Francisco I. 

Aquél cambio de dinastía Ae verificó sin 
que las colonias españolas de la América hu
bieran dado la menor muestra de disgusto; 
un rey al morir dejaba á un extraño pueblos 
y naciones por herencia, como un particular 
lega un rebaño ó una heredad, porque sus 
eúbditos eran cosas; pero esto acontecía en 
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La abdicación de Fernando VII y la usur
pación de Bonaparte se sabían en México en 
1808, es decir, entrado ya el siglo XIX. 

Los nietos conocían mejor sus derechos que 
los abuelos; México protestó contra la usur
pación: México era colonia, por eso ahorre• 
cía las conquistas; los mexicanos eran vícti
mas, por eso detestaban á los verdugos. 

Una tarde, el Ayuntamiento de México, en 
cuerpo, presidido de las masas de la ciudad, 
se presentó en palacio, las guardias batían 
marcha, la muchedumbre se agrupaba en de• 
rredor de los regidores, el virrey salió al en· 
cuentro de la corporación, y el alcalde pueo 
en m~nos de Iturrigaray una representación. 

En aquella representación el Ayuntamien· 
to, á nombre de la colonia, pedía la forma• 
ción de un gobierno provisional; el virrey la 
leyó con agrado y la pasó en consulta á la 
All<fümcil\, 
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El Ayuntamiento se retiró en medio de las 
ovaciones del pueblo, que tenía ya noticia de 
lo que acontecía. 

Esto pasaba en el mes de Julio de 1808. 

III 

La Audiencia de México. compuesta en 
aquella época de hombres tímidos, intrigan
tes y que debían sin duda el puesto que ocu
paban más al favoritismo .que á sus propios 
méritos, no podía estar á la altura de su si
tuación. 

Los oidores, hombres vulgares que no pa
saban de ser, cuando más, viejos abogados 
llenos de orgullo y obstinación, no pudieron 
comprender ni la lealtad del virrey, ni el 
arranque de generosidad del Ayuntamiento 
de México, ni el esfuerzo patriótico de los es
pai\oles. 

La medida propuesta por los regidores pa
reció, pues, al acuerdo muy avanzada y vis-
~, ' a la luz de ese miedo que las almns peque-
ft_as llaman prudencia, mereció la desaproba
ción de todos los oidores. 

En los momentos supremos de la crisis de 
un pueblo, fiar el consejo ó la ejecución de 
19.R ,grandes medidas á hombres de poco co
razon 6 de mediana inteligencia, es compro
meter el éxito, bqscar eQ la. inercia el prin-
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cipio de actividad, pedir arrojo al que sólo 
piensa en precaución. 

El virrey Iturriga.ray y el Ayuntamiento 
chocaron con la Audiencia; el virrey quiso re
nunciar el gobierno, y lo renunció en efecto, 
proponiéndose pasar á España á prestar sus 
servicios; pero este paso fué desaprobado por 
sus amigos y por el Ayunfa,miento, y no in• 
sistió más. 

El 26 de Julio la barca Esperanza trajo la 
noticia de que toda la España se había le
vantado contra la dominación francesa, pro
clamando la independencia, y esta noticia se 
recibió en México como el más plausible de 
los acontecimientos. 

Salvas de artillería, músicas, cohetes, repi• 
ques, paseos, todo anunciaba el gow d~ la 
colonia, porque en México se aplaudía ms• 
tintivamente el esfuerzo de un pueblo que 
buscaba su salvación, porque toda tiranía tie
ne siempre, tarde ó temprano, una reacción 
de libertad, porque a<¡uella lucha era ya la 
alborada del día de la independencia de 1~ 
mexicanos. 

El Ayuntamiento instaba por la formaeió? 
de un gobierno provisional, y el virrey, mi· 
rando la resistencia de los oidores, citó una 
gran junta, á la que debían concurrir la Au· 
diencia, el Ayuntamiento, los inquisidores, 
el arzobispo, y en fin, tod!l,s lii.s :personas no
t¡¡,bll)s de lii. ciudad, 
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El 9 de Agosto se celebró p<lr fin esta cé
lebre sesión, á la que concurrió la Audiencia, 
no sin haber protestado antes secretamente, 
que Rólo asistía para evitar disgustos con el 
virrey. 

Iturrigaray presidía la reunión, y con tal 
carácter invitó al síndico del Ayuntamiento, 
Licencia.do Don Francisco Primo Verdad y 
Ramos, para que usase de la palabra acerca 
del asunto para el que habían sido llama
dos. 

Verdad era un abogado insigne en el foro 
mexicano, dotado de una gran elocuencia y 
de un extraordinario valor civil. Habló, ha
bló, pero con todo el fuego de un republica
no; habló de patria, de libertad, de indepen
dencia, y por último, proclamó allí mismo, 
delante del virrey y del arzobispo y de la Au
diencia., y de los inquisidores, el dogma de 
la soberanía popular. 

Aquella fué la primera vez que se escuchó, 
en reunión semejante, la voz de un mexicano 
llamando soberano al pueblo. 

El escándalo que esto produjo fué espan
toso, el inquisidor Don Bernardo del Prado 
Y Ovejero no pudo contenerse, y se levantó 
anatematizando las ideas de Verdad· el arzo
bispo se declaró enfermo y pretendió reti
rarse. 

El velo del templo se había roto, la luz ha
bía brotado por la primer~ vez en la colonia; 
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después de tres siglos de obscuridad, la está
tua se animaba, pero el suplicio debía seguir 
al reto audaz del nuevo Promet~o; los tiranos 
no perdonan nunca. 

IV 

El único resultado aparente de la primera 
junta, fué jurar á Fernando VII como mo
narca legítimo de España é Indias. 

Poco tiempo después, el 30 de Agosto, se 
presentaron en México el brigadier de mari
na Don Juan J abat y el coronel Don Tomás 
de Jáuregui, hermano de la mujer del virrey, 
comisionados ambos por la junta de Sevilla, 
para exigir del virrey de México que recono
ciese la sober11,nía do esn. junta y pusiese á su 
disposición el tesoro ele la colonia. 

Reunióse con este motivo una segunda jun· 
ta, y allí los comisionados presentaron sus 
despachos y sus autorizaciones que se exten
dían hasta aprehender al virrey en caso de 
que se negase á obedecer. 

Las discusiones fueron acaloradas, la sesión 
se prolongó por muchas horas, y por fin lle
gó á resolverse definitivamente que no se re
conocía á la junta de Sevilla. 

Llegaron pliegos de la junta de Oviedo, 
conteniendo la misma pretensión; volvió el 
virrey á citar otra juutn., leyólos en ella Y 
agregó, que España estaba en la más com• 
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pleta anarquía, y que su opinión era no obe
decerá ninguna <le aquellas juntas. 

Siguióse aún otra junta, tan acalorada co
mo las anteriores, y el virrey insistía siem
pre en renunciar, á lo que se oponía con te
nacidad el Ayuntamiento, y sobre todos el 
Lic. Verdad. 

En fin, Iturrigaray Se decidió á formar en 
México una junta y un gobierno provision11.I, 
á imitación de los de España¡ llegaron á ex
pedirse las circulares á los ayuntamientos, y 
la villa de Jalapa nombró sus dos comisiona
dos que se presentaron en la capital. 

Los oidores no estaban conformes con esa 
resolución; pretendían indudablemente des
hacerse del virrey con el objeto de que la Au
diencia entrase á gobernar, y como en aque
llos días el rey no podía nombrar otro virrey 
en lugar de Iturrigaray, y las juntas españo
las no eran reconocidas en México1 el poder 
quedaría durante largo tierupo en manos de 
In. Audiencia. 

Los oidores Aguirre y Bata.ni eran el alma 
de esta conjuración¡ casi todas las noches se 
reunían á conspirar los de la Audiencia y sus 
amigos; el fiscal Borbón adulaba al virrey en 
su presencia, y conspiraba con tanto ardor 
como los demás; Iturrigaray estaba sobre un 
voloon. 

El Ayuntamiento era partidario del virrey, 
l>Orque el virrey sostenía la buena causa¡ pe-
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ro el Ayuntamiento de México no pudo 6 no 
quiso a.poyar á Iturrigaray, y se abandonó, 
sin conocer que en me<lio de las t~nieblas cons
piraba la Audiencia, y que el virrey debía 
arrastrar en su caída á los regidores. 

Los comisionados de la junta de Sevilla 
trabajaban también contra el virrey; Jáure
gui, á pesar de ser su cuñado, y Jabat por· 
que era enemigo personal de Iturrigaray des
de que éste vivía en España. 

U1. suerte favoreció en su empresa á los 
conspiradores. 

V 

El odio de los oidores al virrey no conoció 
límites; habían jurado perderle, y lo curo· 
plieron. 

El 15 de Septiembre en la tarde salía Itu· 
rrigaray á paseo, y al bajar las escaleras de 
palacio, una mujer del pueblo se arrojó á sus 
pies. 

-En nombre del cielo, lea V. E. ese papel 
- le dijo presentándole una carta. 

-¿Qué. pides, bija mía?-preguntóle bon· 
dadosamente el virrey. 

-Nada para mí, sólo que V. E. lea COD 

cuidado ese papel. 
La mujer se levanto y se alejó precipitada

mente. El virrey, pensativo, montó en su ca
rroza. 
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Tenía Iturrigaray la costumbre de ir todas 

las tardes á pescar con caña en las alherca.s 
de Chapultepec; así es que apenas entró eu 
su carroza, los caballos partieron en aquella 
dirección y el cochero no esperó orden nin
guna. 

Durante el camino, Iturrigaray leyó la car
ta que la mujer le había entregado· era lade-

. ' nunc1a de una conspiración que <lebía esta-
llar aquella noche. 

El virrey sonrió con desdén, guar<ló la car
ta y no volvió á pensar más en ella. 

Sin_ embargo, no ern porque no creyese que 
conspiraban contra él, sino porque esperaba 
los regimientos de Jalapa, de Celaya y de 
Nueva-Galicia, con los cuales contaba para 
sofocar cualquiera rebelión. 

Pero la Audiencia se había adelantado. 
~º? Gab~·iel Yermo, rico hacendado, se pres
tó a se~vir á los oidores en su complot, é hi
~ ~emr de sus haciendas un gran número de 
Sirvtentes armados. 

Con este auxilio, y contando con el Jºefe de 
la rt'l] , ª 1 eria Don Luis Granados, que tenía su 
cuartel en San Pedro y San Pablo, determi
naron dar el golpe. 
. El día l5 de Septiembre de 1808 los con-
1~rad05 fueron al palacio del arzobispo, y allí 
e ~relado_ los exhortó y los bendijo para que 
salieran auosos del lance. 

Arrojáronse entonces los conjurados sobre 
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paln.cio
1 

que tomaron sin dificultad de nin• 
guna especie, porque además de _que cont.a· 
ban ya con el oficial de la gu~rd1a, habían, 
por más precauci6n, hecho entrar allí desde 
la tarde á ochenta artilleros. 

Llegaron
1 

pues, hasta la alcoba <le Iturri· 
garay, que dormía tranquilamente y que_d6:'· 
pert6 rodeado de sus enemigos, que le mti· 

ruaron darse á prisión. 
El virrey no opuso resistencia; los su_b~e

vados se apoderaron de su persona, lo h1c1e· 
ron entrar en un coche, en el que iban el al· 
calde de corte Don Juan Collado y el canó
nigo Don Francisco Ji:;.ravo, y le condujeron 
á la Inquisición, á donde qued6 preso en las 
habitaciones mismas del inquisidor Prado Y 
Ovejero. .. 

La virreyna, en compañia de sus dos h1JOS 
pequeños, fué conducida al convento de San 
Bernardo, y los oidores, presididos por el ar· 
zobispo, se reunieron al día siguie~te muy 
temprano para comenzar su feliz gobierno. 

Así se consumó aqurlla revoluci6n, que 
di6 por resultado la prisión de Don José de 
Iturrigaray y de su familia, y el secuestro 

de todos sus papeles y bienes. 
Los individuos que formaban entonces la 

Audiencia y que fueron los directores de la 
conspiración, eran: . 

Regente: Catani.-Oidores: Carvaj~l, AgUl· 
rre

1 
Calderón, Mesia, Bataller, Villa.faña, 
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Mendieta.-Fiscales: Borb6n, Zagarzurieta, 

Robledo. 

VI 

La caída del virrey debía producir induda
blemente la del Ayuntamiento, y así suce
dió. 

Casi al roiamo tiempo que aprehendieron 
á Iturrigaray, redujeron á prisión al Lic. Ver
dad, al Lic. Azcárate, al abad de Guadalupe 
Don Francisco Cisneros, al mercedario Fr. 
Melchor de Talamantes, al Lic. Cristo y al 
canónigo Beristain. 

Fr. Melchor de Talamantes fué conducido 
á San Juan de Ulúa, y allí en un calabozo 
espiró, habiendo sido tratado con tanm. cruel
dad que hasta después de muerto se le quita
ron los grillos. Azcárate estuvo á punto de 
morir envenenado. 

Pero entre todos los presos ninguno tenía 
sobre sí el odio ele la Audiencia como el Lic. 
Verdad. 

Verdad se hab'fa atrevido á hablar de la 
-90beranía del pueblo delante de los oidores, de 
los inquisidores y del arzobispo, y este era un 
crimen imperdonable. 

En efecto, si se consideran las circunstan
cias en que esto aconteció, no puerle menos 
de confesarse que Verdad, con un valor del 
que hay pocos ejemplos, lanzó el más tre-

RoJo, Il.-4 
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mendo reto á los partidarios del derecho ditli• 
no, hablando por primera vez en México de 
la soberanía del pueblo: este s6lo rasgo basta 
para inmortalizar á un hombre. · 

El Lic. Verdad fué encerrado en las cárce
les del arzobispado, y una mafiana, el día 4 
de Octubre de 1808, se supo con espanto en 
México que había muerto. 

¿Qué había pasado? nadie lo sabía.; pero 
todos lo suponían, y Don Carlos Maria de 
Bustamante, en el suplemento que escribi6 á 
los «Tres siglos de México,,, asegura que Ver
dad, amigo intimo suyo, muri6 envenenado. 

Bustamante refiere que él fué en la mafia• 
na del mismo día 4 y encontr6 á Verdad 
muerto en su lecho. 

Peró indudablemente Bustamante se enga
fió: he aquí el fundamento que tengo para 
decir ei;to. 

Cuando en virtud de las leyes de Reforma 
el palacio del arzobispo pasó al dominio de 
l<J. naci6n, de la parte del edificio que corres
pondía á las cárceles se hicieron casas parti
culares, una de las cuales es la que hoy ha
bita como ds su propiedad, uno de nuestros· 
más distinguidos abogados, Don Joaquín Ma
ria Alcalde. 

El comedor de esta casa fué el calabozo en 
que muri6 Verdad, y cuando por primera 
vez f:e abrió al público, yo ví en uno de los 
muros el agujero de un gran clavo, y alde-
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rr~do; de él, un letrero que decía sobre poco 
mas o menos: . 

.&te es el ag11,jero d~l clavo en que Jué ahorca
do el Lic. Verdad. 

Y todavía en ese mismo muro se descu
brían las sefiales que hizo con los pies y con 
las uñas de las manos el desgraciado mártir, 
que luchaba con las ansias de la agonía. · 

Allí pas6 en medio de la obscuridad una 
escena horriblemente misteriosa-el crimen 
se perpetr6 ·entre las sombras y el silencio. 

Los verdugos callaron el secreto: Dioa hizo 
que el tiempo viniese á descubrirle. 

La historia encontr6 la huella de la verdad 
en unos renglones mal trazados, y en un mu
ro que guard6 las seña.les de las últimas con
vulsiones de la víctima. 

Vicente Riva, Palacio. 
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HIDALGO 

¿Quién era Hidalgo? ¿de d6nde venía? ¿en 
d6nde había nacido? ¿,qué hizo hasta el año 
de 1810? 

¿Qué nos importa? Quédese el estéril traba· 
jo de averiguar todos esos pormenores al his
toriador 6 al bi6grafo que pretendan enlazar 
la vida de un heroe con ese vulgar tejido de 
las cosas comunes. 

Hidalgo es una ráfaga de luz en nuestra 
historia, y la luz no tiene más origen que 
Dios. 

El rayo, antes de estallar, es nada; pero de 
esa nada brot6 también el mundo. 

Hidalgo no tiene más que esta descripci6n: 
Hidalgo era HIDALGO. 

Naci6 para el mundo y para la historia la 
noche del 15 de Septiembre de 1810 . 

Pero en esa noche nació también un pue
blo. 

El hombre y el pueblo fueron gemelos: no 
más que el hombre debía dar su sangre para 
conservar la vida del pueblo. 
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Y entonces el pueblo no pregunt6 al an

ciano sacerdote: ¿Quifo eres? ¿de dónde vie
nes? ¿cuál es tu raza? 

-<(Sígueme,-grit6 Hidalgo. 
-<<Guía»-contest6 el puoblo. 
El porvenir era negro como las sombras de 

la noche en un abismo. 
Encendi6se la antorcha, y su rojiza luz re

flejó sobre un mar de bayonetas, y sobre ese 
mar de bayonetas :flotaban el pendón de Es
paña y el estandarte del Santo Oficio. 

Del otro lado estaba la libertad. 
El hombre anciano y el pueblo niño no va

cilaron. 
Para atravesar aquel océano de peligros, al 

pueblo le bastaba tener fe y constancia; tar
deó temprano su triunfo era seguro. 

El hombre necesitaba ser un héroe, casi un 
dios, su.sacrificio era inevitable. 

Sólo podía iniciar el pensamiento. En aque
lla empresa, la esperanza sólo era una teme
ridad. 
· Acometerla era el sublime suicidio del pa

triota. 
El hombre que tal hizo merece 'tener alta

res-los griegos le hubieran colocado entre 
las constelaciones. 

Por eso entre nosotros Hidalgo simboliza 
la gloria y la virtud. 

La virtud cifió su frente con la corona de 
plata de la veÍez. 
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La gloria le rode6 con su aureola de oro. 
Entonces la eternidad le recibi6 en sus 

brazos. 

*** 
Hay proyectos inmensos, que por más que 

el hombre los madure al fuego de la medita
ci6n, siempre brotan informes. 

Porque una inteligencia, una voluntad, un 
s6lo coraz6n, no pueden desarrollar ese pen• 
samiento. 

Porque el iniciador arroja nada más el ger
men que debe fecundarse y brotar y florecer 
en el cerebro y en el coraz6n de un pueblo 
entero. 

Porque aquel germen dehe convertirse en un 
árbol gigantesco que necesita para vivir de la. 
savia que s6lo una naci6n entera puede darle. 

Estas son las revoluciones. . 
Germen que se desprende, con la palabra, 

de la inteligencia del escogido. 
Arbol que cubre con sus ramas á cien ge· 

neraciones, cuyas raíces están en el pasado, 
cuya frond~ crece siempre _con el porvenir. 

*** 
:M.éxico había olvidado ya, que en un tiero· 

po había sido naci6n independiente; los hi• 
jos oían á sus padres hablar del rey de Es• 
pafia, como rey de los padres de sus padres. 
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El hábito de la obediencia era perfecto. 
Dios había ungido á los reyes; ellos repre• 

11entaban al Altú;imo sobre la tierra; el dere
cha rlivi,w era la base de diamante del trono; 
pam llegar á las puertas del cielo era. preciso 
llevar el título de lealtad en el vasallaje; los 
reyes no eran hombres, eran el eslab6n entre 
Dios y los pueblos; atentar contra los reye:,, 
era atentar contra Dios, por eso la majestad 
era sagrada 

l.& obediencia era, pues, una parte de la 
religi6n. 

Pero la religi6n no se circunscribía enton
ces al consejo y á la amenaza; no eran las 
penas de la vida futura ni los goces del cielo 
el premio 6 el castigo del pecador, no; enton
ces la Iglesia dejaba que Dios juzgase y cas
tigase más allá de la tumba, pero ella tenía 
sobre la tierra sus tribunales. 

El Santo Oficio velaba por la religión, y la 
obediencia al rey era parte de la religión. 

'ú!ye~, costumbres, religi6n, todo estaba en 
favor de los reyes. 

¿Cómo romper de un s6lo golpe aquello. 
muralla. de acero? 

1A historia de la Independencia de Méxi• 
CO puede representarse con tres grandes figu- · 
raa. 

11 
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Hidalgo, el héroe del arrojo y del \'alor. 
Morelos, el genio militar y político. 
Guern:ro, el modelo de la. conrstancia. y 1& 

abnegación. 
Quizá ningún hombre ha.ya acometido una 

emprcrn más grande con menos elementoe 
que Hidalgo. 

¡Ser el primero! ¡ser el primero y en una 
empresa de tanta magnitud y de tanto peli
gro! 

Cuando un hombre se reconcentra en ~{ 
mismo, y cuando medita en todo lo que quie
re decir •i;C;r el primero,• entonces es cuando 
comprende la suma de valor y de abnegación 
que han necesitado poseer los grandes •ini• 
ciadores• de las grandes ideas. 

Entonce~, al sentir e. edesconsolante calos
frío del pavor, que no.ce, no más, ante la idea 
del peligro, entonces puede calcularse cuál 
sería ei:;te peligro, entonces se mide la gran· 
cleza del espíritu de los héroes. 

Col6n al pretender la unión de un nuevo 
mundo á la corona de Espafio., tenía la fe 
de lo. ciencia y el apoyo de dos monarcas.
Hidal~o al querer la libertad do México, no 
contaba más que con la fe del patriotismo. 

Col6n buscó la gloria, Hidalgo el patíbulo; 
el uno fi6 su ventura á las encrespadas on· 
das de un mar desconocido¡ el otro se entre
gó á merced del proceloso mar, de un pueblo 
para él también desconocido. 

57 
Hid1\lgo comprenui6 que la religi6n fulmi

naría los rayos del anatema contra su empre
sa; que el rey lanzaría sobro él i;us batallo
nee; que lo~ ricos y los nobles se unirían en 
su contra¡ que los plebeyos, espantados, es
candaliza,lo~, ignorantes, huirían de O; que 
el confesonario se tornaría en oficina. de po
licía; que ol clero y lo. inquisición no dormi
rían un solo instante¡ que la calumnia trona
ría contra él en las tribunas, en los púlpito~ 
y en la-: cátedras; todo lo comprendió, y sin 
embargo, en un rincón de Guanajuato, en el 
pueblo de Dolores proclamó la independen
cia. 

*** 
Dolores es, en la geogrníío., una pequeña 

ciudad del Estado de Guanajuato. 
Dolore:-;, en la historia, es la cuno. de un 

pueblo. 
El pedernal de donde brotó la chispa. que 

debía encender la hoguera. 
La roca herida por la vara del justo, de 

donde nació el torrente que ahogó á la tiranía. 
Al pisar por la primera vez un mexicano 

aquella tierra. de santos recuerdos para la pa
tria, siente latir con más violencia su cora
z6n. 

Al llegar frente á la modestá casa que ocu
paba el patriarca de la. independencia; al pe
netrar en aquellas habitaciones; al encontrar

,) 
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se en la estancia, que en solitarios pastioe mi
dió tantas veces el respetable anciano, se sien• 
te casi }it, necesidad de arrodillarse. 

Instintivamente los hombres se descubren 
allí con veneración, y alzan el rostro como 
buscando el cielo, y las miradas se fijan en 
aquel techo, en cuyas humildes viga.'3 tuvo 
mil veces clava.dos sus ojos el virtuoso sacer
dote,· mientras la idea de la esclavitud de su 
patria calcinaba su cerebro. 

¡Cuántos días de congoja! ¡cuántas noches 
de insomnio! ¡cuántas horas de tribulación! 

Aquellos muros guardaron el secreto del 
héroe, abogaron los suspiros del hombre, se 
estremecieron con el grito del caudillo. 

Aquella pobre casa, tan pequeña, podía con· 
tener en su recinto todo el ejército de Hidal• 
go en la noche del 15 de Septiembre de 1810. 
Y sin embargo, con sólo eso se iba á derribar 
un trono, á libertar un pueblo, á fundar una 
nación. 

Hernán Cortés fué un gran capitán, porque 
con un puñado de valientes conquistó er un· 
perio de Moctezuma. 

Hidalgo, con un puñado también de va· 
lientes, proclamó la libertad de ese mismo 
imperio, por eso fué un héroe. 

La superstición y la superioridad de las ar· 
mas aseguraron el triunfo de Cortés. 

El fanatismo y la superioridad de las ar· 
mas anunciaron la derrota de Hidalgo. 
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Pero uno y otro triunfaron; Cortés plantó el 

pendón de Carlos V en el palacio de Mocte
zuma. 

Hidalgo murió en la lucha, pero sus sol
dado.'! arrancal'on eso pendón y México fué 
libre. . ' 

*** 
-~idalgo pasó como un meteol'o, y se hun

d10 en la tumba, pero el fulgor que esparció 
en su rápida carrera, no se·extinguió.-Unas 
cuantas fechas bastan para recordar esa his
toria cuyos pormenores viven en la memoria 
de todos. 

Hidalgo proclamó la independencia el 15 
de Septiembre, el 28 del mismo mes entró 
vencedor en Guanajuato. Triunfó. en las Cru
~ el 29 de Octubre, y cu Aculco el 7 de No
Vlembre. 

El 30 de Julio de 1811 moría en Chihu{l.
hua. en un patíbulo. 
. Para hablar de Hidalgo, para escribir su 

bi~grafía, sería preciso escribir la historia de 
la tndependencia. 
m Débile.s para tamaña carga, apenas pode-

?8 dedicarle un pequeño homenaie de ad-
m1 ·, ' racion Y gratitud, y creeríamos ofender su 
:mo.ria, si para honrarle quisiéramos recor

, 8~ fué buen rector de un colegio ó si in
llodllJo el cultivo de la morera. 

• 



Hidalgo es grande porque concibió un gran 
proyecto, porque acometió una empresa gi• 
gantesca, porque luchó contra el fanatismo 
religioso que apoyaba el supuesto derecho del 
rey de España, contra los hábitos coloniales 
arraigados con el trnnscurso de tres siglos, 
contra el poder de la metrópoli que podía po
ner millares de hombres sobre las armllB. 

Hidalgo es héroe porque comprendió que 
su empresa se realizaría, pero que él no verla 
nunca la tierra de promisión. 

Hidalgo serú siempre en nuestra historia 
una de las más hermosas figuras, y á medida 
.que el tiempo nos vaya separando más y m'8 
de él, se ir(i destacando más luminosa sobre 
el cielo de nuestra patria, y para nosotros lle
gará un día en que su nombre sea una reli· 
gi'Ón. 

Vicente Riva Pal.acio. 

ALLENDE 

I 

Un día, hace ya. algunos aflos, caminaba 
yo por las montañas. Era la estación de pri
mavera; los campos habían vestido su verde 
ropaje, las florecillas asomaban tímidas sus 
corolas por las grietas de las rocas. Las unas 
er&n rojas como el pudor de la mujer á los 
diez y seis afios, las otras moradas como la 
tristeza que se apodera del corazón en cierta 
época fatal de la vida, las otras amarillas co
lor de oro como la alegría de la juventud. ¿Ha
béis visto los pajarlllos volar de una roca á 
otra, colgarse después de una rama recoger ba • l l 

tiendo las alas, el alimento que Dios de-
rrama en las praderas para sus lindas criatu
ras? ¿Habéis visto al insecto dorado besar 
amoroso á las flores y sacar su néctar y lle-
~arse su pólen ...... ? Todo era fiesta y regoci-
¡o en la naturaleza. El cielo azul, el campo 
con los ruidos misteriosos de la naturaleza 
e~ viento arrojando la delicia y la voluptuo~ 
Bldad con sus frescas alas en medio de los ra-

• 


